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El poder de Dios

A medida que la ciencia progresa, las 
< normes fuerzas almacenada* en la natu­
raleza cansan creciente asombro. Allí se 
hallaban siempre, mas los hombres ni sos­
pechaban de mi existencia. Em realidad lo* 
fenomenales adelantos de la edad moder­
na se deben al descubrimiento y aprove­
chamiento de las fuerzas naturales que el 
Creador ha puesto a nuestro alcance. 
Cuando pensamos que los hombres sólo 
han empezado a darse cuenta ríe la pre- 
-encia de esta* fuerzas ocultas y sólo han 
aprendido las primera* lecciones en su 
manejo, quedamos pasmados ante las sor- 
pre*as que nos depararán los días venide- 
n »s.

\ tiñes del siglo xvtt v basta me­
diados del siglo Win. Rapiño. Lobinsón. 
Watt, Xewcomen v oties hacían experi­
mentos une revelaron al mundo la formi­
dable potencia que podría desarrollarse por 
el convenien'e empleo del vapor de agua. 
Desde entonces, la máquina a vapor ha 
transformado completamente la industria y 
las condiciones de la vida humana.

\ mediados del siglo witi. (ialvam. 
Volta y otro* hacían experimentos con la 
corrien'e ek-cnica En el año 1746. Benja­
mín Erankl n dio principio a una fecunda 
*erie de experimentos cine comprobaron 
que lo* relámpago* n eran más que chis

pas de electricidad atmosférica. Desde en­
tonces. ¡cuántos descubrimientos se han 
hecho! En 1810, Dav\ pudo producir la 
primera luz eléctrica por vía de experi­
mento. En 1879. Edison inventó la pri­
mera luz eléctrca incandescente. I foy esta 
fuerza, todavía misteriosa, ilumina los ho 
gares más humilde*, mueve las máquinas 
más potentes y ofrece un campo de posi 
bilidades ilimitadas al genio inventivo de 
los hombres.

En el año i8</>. Becquerel descubrió 
ciertas propiedades raras en tinas sales de 
uranio que trabajaba en su laboratorio. 
En 18(78. Schmitt y la señora de Curie des­
cubrieron que otro* elementos poseían las 
misma* propiedades y un poco más ade­
lante los esposos Curie descubrieron dos 
elemento* hasta entonces completamente 
desconocidos: el ¡xHonio y el radio. Ha­
blando de este radio los hombres de ciencia 
nos dicen que es una de las fuerzas más 
grandes que jamas han sirio descubierta*. 
Afirman que es un manantial inagotable de 
energía. El presidente de la Asociación Bri­
tánica. en una conferencia dada en 1905. 
trató de describirlo como "una fuerza ¡x>- 
siblemente un millón de veces más potente 
que la de la dinamita", y como ilustración 
ciitó el hecho que mientras se requiere una 
cantidad de 12.000 toneladas de hulla para 
llevar un buque una distancia de 10.000 ki­
lómetros. a razón de 15 nudos por hora, el 
mismo resultarlo podría ser logrado em- 
Deando *ólo 22 onzas de radio. Unos 6 ki­
los de radio bastarían para hacer funcionar 
una máquina de 5o.<x)o caballos de fuerza 
durante todo un año. El día en que se des­
cubra el modo de obtener cantidades de 
esta substancia, quedarán revolucionadas 
todas las actividades humanas.

Se ve. pues, que en el orden matera! la 
humanidad se halla en el umbral de una 
épica de descubrimiento* e invenciones que 
sobrexceden los limites de la imaginación. 
Todo eso acontece. *encillamente, porque 
los hombre* están aprendiendo a echar 
mam? de la* fuerzas puestas a *n disposi­
ción en la naturaleza.
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Pero el Dios de la naturaleza es nuestro 
Dios. El que creó todo cuanto existe es 
creador nuestro. Por desgracia, formamos 
de EL un concepto muy pobre: tenemos de 
EL una idea por demas limitada. Es por 
esta razón que tantas veces nos desanima­
mos en la vida y en las actividades cristia­
nas. La ¡ilegaria que Pablo elevó al ciclo a 
favor de los efesios bien podría ofrecerse 
por todo el pueblo de Dios . n todas partes. 
Hela aquí: "Que el Dios del Señor nuestro 
Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu 
de sabiduría y de revelación para su cono­
cimiento; alumbrados los ojos de vuestro 
entendimiento jara que sajáis cuál sea 
AQUELLA SUPEREMINENTE GRANDEZA DE SU 
poder jara con nosotros los que creemos, 
uw la ojeración de la jote acia de su for­

taleza, la cual obró en Cristo, resucitándolo 
de los muertos.” (¡Efesios i : 17-20).

\si como en 1o natural también en lo es- 
piritual Dios pone a nuestra disposición 
fuerzas ilimitadas, poder que sobrepuja la 
concepción humana. El mismo poder que 
efectuó el supremo milagro, levantando a 
N. S. Jesucristo de entre los muertos, es 
el que ha obrado en nosotros dándonos vida 
espiritual, es el (pie nos hará triunfar en 
las prueba^ y (pie nos pondrá en condiciones 
de proseguir con éxito la gloriosa misión 
que se nos ha encomendado. Por esta razón 
dijo el Señor a los discípulos que debían 
permanecer en Jerusalem hasta que fuesen 
investidos de potencia de lo alto. ( )l>edecida 
esta orden, quedó establecido el contacto 
entre el cielo v la tierra v en el día de Pen­
tecostés se vieron maravillas. En todos los 
departamentos de nuestra obra se siente 
falla de esta potencia en el día de hoy. Dios 
no ha cambiado. Las leyes que rigen su 
universo no han cambiado. Cumplamos 
nosotros las condiciones requeridas. Bus- 
quemos por la oración e] contacto más in­
timo con él que es fuente inagotable de po- 
der; y, de nuevo, fluirá la corriente de 
fuerza espiritual que transformará glorio­
samente nuestras iglesias, conviniéndolas 
en potentes focos de vida y de luz y ha­
ciendo <pte la ‘‘palabra de la cruz” por ellas 
¡proclamarla dé por resultado el desperta­
miento y la salvación de multitudes (le pe­
cadores.

r vi 1

EL MODERNISMO

(por R. E. ELOER)

(( onclusión )

El modernismo debilita la fe de los (pie 
guiados en el principio por la autoridad 
de la Biblia, llegaron a tener una preciosa 
experiencia de la vida cristiana; apaga el 
fuego de la pasión por las almas, en el co­
razón dV los obreros (pie caen bajo su fu 
tiesta influencia; fomenta la incredulidad 
entre las familias de ¡ladres cristianos, des­
acredita la Biblia a los ojos de los incon- 
versos; causa la desunión v las divisiones 
en las iglesias de esta generación impide 
el progreso del cristianismo puro en todas 
partes a donde llega su influencia; rebaja 
el nivel espiritual y moral de aquellas igle­
sias cuyos miembros aceptan en parle o 
en todo sus conclusiones doctrinales; y es 
uno de los mas ¡xxlerosos factores para re 
(lucir la asistencia a los cultos y el aumen 
to de miembros en algunas iglesias. Donde 
hay un pastor modernista, si hay conver 
sioties y aumento de miembros, es debido 
generalmente a la influencia de instructores 
de la Escuela Dominical o a otros (pie se 
mantienen líeles a las doctrinas fundamen­
tales, y no a la predicación del Pastor.

Al oírlos hablar a algunos modernistas, 
uno creería (pie ellos tienen la llave para 
abrir la mente y el corazón de los intelec­
tuales y de las masas. Pero resulta todo 
lo contrario.

liemos mencionado al Rw. R. I Camp­
bell d( Londres. Hace algunos anos él re­
tracto el libro criticado por Blatchford, al 
ver sus electos sobre oíros, seg m tengo 
entendido, y compro todos los libros en 
venta para evitar (pie se propagara mas sus 
errores, y modificó mucho sus creencias. 
I 11 amigo mto que tenia relaciones con él, 
me dijo (pie uno de los factores en efec­
tuar el cambio era que se dio cuenta (pie 
estaba atrayendo alrededor suyo solamente
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a l<»s religiosos fantásticos (relh/ious 
irmks) y perdiendo a los miembros de 
verdadero valor. Otro amigo que era miem­
bro de la iglesia me dijo que de los casi 
jooo asistentes solamente unos 200 eran 
miembros de 1a iglesia.

Hace unos treinta años el señor Spur- 
gron se separo de la I nion Bautista fie la 
Eran Bretaña porque la I nión se había 
ixgado a disciplinar a ciertos modernistas. 
I’no de éstos era el doctor C. Aked de la 
( ipilla Pembroke de Liverpool. Aked es 
un orador, con personalidad magnética, que 

sabido retirarse de las iglesias donde ha 
ministrado al darse cuenta (pie la asisten- 

1 disminuía, a lin de salvar su reputa- 
ñii. De Inglaterra pasó a Norte Amé 

r a. donde ha estado en varias igle- 
o sin quedarse mucho tiempo en ningu 

a. En la Capilla Pembroke de Liverpool 
habido una sucesión de Pastores Mo- 

। mista*; v si son ellos los que tienen la 
Ave del éxito, aquella obra debe estar 

ti reciente, porque el templo es lindo y co­
mí do.

El otro dia leí que los que se querían en 
1 Iglesia han entregado la obra a la \so- 
ición Bautista, porque no pueden seguir 
'teniendo un Pastor.
En otro suburbio de Liverpool visité una 

Ceda donde había sucedido la misma co- 
l’n lindo templo con capacidad para 

a* 900 personas había quedado vacío 
el ministerio de un Pastor de tenden- 

- modernista*. La \sociacion tuvo (pie 
•erse cargo de la obra. A invitación de 
1. 1111 condiscípulo mió rué como Pastor 
encargado de la obra. En breve tiempo 
nsiguió tener muy buena concurrencia.

has .conversiones y bautismos y un 
vor espiritual entre los miembros como 
visto en pocas partes.
'tos no son casos aislados. Si el moder- 

'in<> es la verdad, ¿por que no prospera?
vida espiritual de las Iglesias de ten- 

m ia modernista está paralizada, y su 
paganda tiende a paralizar igualmente 
i* (pie *011 líeles si no se ponen en guar- 

1 a *
Lo inste es (pie algunos que teman el 
pósito de ser predicadores antes de ha- 
'e modernistas, al darse cuenta que les 
era el fracaso en el ministerio, se dedi- 

a la obra educacional, como profeso 
' de seminario* teológicos, de umversi- 

1 le* o de escuelas, y envenenan a la!

nueva generación; njientras los que . son 
heles creyentes en la revelación divina y las 
doctrinas fundamentales, siguen con su 
obra de evangelización. ganan almas, y 
mandan a los jóvenes convertidos a aque­
llas instituciones sin darse cuenta de lo (pie 
les espera. Pero las Iglesias están deser­
tando, y no van a permitir (pie continúe 
este estado de c • as.

LIBERTAD DE (OXCIENCIA

Los modernistas reclaman libertad de 
conciencia para hacer su nefasta obra. 
Creen (pie las Iglesias deben sostenerlos 
como pastores o profesores, aunque sus 
d(Ktrinas minen los fundamentos de las 
mismas Iglesias; y que el negarse a ha­
cerlo. es infringir el principio de la liber­
tad de conciencia Nuestros antepasados 
fueron protagonista* y propagandistas de 
este principio. Nadie debe ser perseguido 
en un Estado por sus convicciones religio­
sa* o ¡jorque carezca de ella*. Nada de ho­
guera*. ni de cárceles, ni de ¡>ersecuciones, 
ni de represalias. Por defender este prin- 
cipio, algunos bautistas lo han perdido -to­
do. aún *u propia vida Nosotros no es­
tamos menos resueltos que ellos a hacer 
lo mismo.

El modernista tiene el mismo derecho a 
mantener su opinión que el fundamentalis- 
ta. el romanista o el ateo. Todos deben ser 
libre* para creer y propagar sus ideas. Pe­
ro no para exigir a la fuerza el dinero de 
otra* creencias, para propagarlas. Es vio­
lar mi conciencia obligarme a contribuir al 
-■ 'ten del culto católico; y sería violar tam­
bién mi conciencia sostener a un Pastor mo­
dernista en una iglesia donde yo fuese 
miembro o a un profesor modernista en 
un Seminario que yo protegiese con mis 
contribuciones y donde se instruyesen mis 
hijos espirituales.

Si el Dr Sowell renegara del bautismo 
de creyentes para enseñar a los seminaris­
ta* la regeneración bautismal de los pár­
vulo*. ustedes los bautistas lo echarían sin 
discusión, estoy seguro. Si el profesor Ro­
dríguez comenzara entretejer con la re­
torica y la gramática española, la enseñan­
za de que hay que guardar el sábado en 
vez del domingo, y que es el diablo el que 
lleva nuestros pecados y no Jesucristo, lo 
echarían por la misma puerta. Y si yo di-
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jera a los estudiantes que no creo más en 
el sistema congregacional del gobierno ecle- 
siásteo sino en el episcopal, estoy seguro 
que también me darían de baja, y con ra­
zón Y esto no sería ni jKTsecucion ni qui­
tarnos nuestra libertad de conciencia. Nos 
dirían que nos fuésemos a otra parte a 
impartir tales enseñanzas; el bermano So- 
well. entre los católicos en Villa Devoto; 
el bermano Rodrigue/, cutre los sabatistas 
en D amante. y yo entre los anglicanos o 
los metodistas, si quisieran tomarnos.

Creo que tal despedida merecería el aplau­
so de todo fiel bautista. Nos cebarían por 
nuestra infer/velacion de la revelación di­
vina. \ con razón.

Y ¿qué decir de los profesores y pasto­
res que niegan la revelación.' La inlcrpre- 
taci n es secundaria, pero la revelación es 
fundamental. Si ellos niegan el valor histó­
rico de la Biblia; la revelación divina por 
la palabra escrita tanto C( mo por el Verbo 
eterno; la deidad de Cristo; la expiación 
del pecado por la muerte de Cristo; v la 
resurrección, hay mil veces sobrados mo- 
tiv< s para decirles que se vacan a otra 
parle lisios son hechos, son verdades ti­
jas y finales \1 prohibirles que enseñen 
falsa> doctrinas desde nuestros pulpitos o 
envenenen a nuestros hijos y estudiantes, 
v al negarnos a sostenerlos con nuestro di­
nero no les hacemos n nguna injusticia; les 
decimos que se vayan con los que deseen 
esta enseñanza y que estén dispuestos a 
pagar para que se la enseñen.

Es una gran satisfacción saber que en­
tre los bautistas ríoplalenses no hay moder- 
nis'as; pero hay otros (¡ue están haciendo 
esta propaganda en estos países. Nosotros 
los 1 amistas tenemos una misión especial, 
portille tenemos un mensaje distintivo. Dt 
hemos ser columnas de la verdad. Núes 
tra fe. nuestra esperanza ) nuestro amor, 
estas tres \ rindes permanentes, están ci 
mentadas en la inspiración divina de la 
Biblia, en la encarnación del eterno \ er- 
bo. en la muere propiciatoria del Cordero 
de Dios y en la resurrección de Cristo, (pu­
es el sello divino sobre la obra redentora 
del divino Salvador.

Cada vez que se levante la cabeza de la 
serp ente venenosa (leí racionalismo religio 
so. hay que pegarle fuerte. Si encontramos 
a algunos hermanos picados no más. es 
nuestro deber Halarlo con ternura, pero

con firmeza, aplicándoles la cirugía espiri­
tual. que resultará en el arrepentimiento; 
y el con raveneno de la palabra de Dios, 
(pie los limpiará del veneno, sin nada de 
la falsa tolerancia (pie da lugar a la pro­
pagación del mal v a la muerte espiritual 
de millares de almas. May (pie matar el 
mal y salvar a las personas.

SOLILOQUIO
Cuando bulle la inquietud en el espacio 

y tus preocupaciones llenan de brumas los 
horizontes de tu visión, pregúntate s¡ en tu 
alma hay quietud.

('liando estridente suena 1a voz de la d s- 
cordia en el ambiente, y frases aguzadas, 
como flechas envenenadas, hieren tus sen­
timientos. observa si tu alma está serena.

(.'liando las tentaciones tempestuosas se 
desencadenan sobre ti, amenazando de­
rrumbar los muros de tu conciencia y lle­
vando cu tu corazón los hálitos mortíferos 
(pie lo hacen débil, inquiere si tu tilma está 
tranquila.

Yjcuando pondamente el dedo del des­
tino se posa sobre lo tuyo, tronchando des­
piadadamente tus esperanzas humana- y 
haciendo desierto tu porvenir; o cuando la 
muerte extiende su mano para poner su 
frío .sello sobre tu frente, penetra en tu 
alma para ver si está en calma.

Si la vida en sus múlltiples variaciones 
quita a tu alma la seguridad, levanta tus 
ojos y mira: Tus destinos pertenecen al 
Poderoso, quien calma las tempestades y 
tiene dominio sobre los mares; su pala ira 
es obedeceida y su mandato es ley para 
lodo y lodos; dile tu angustia y calla.

Y El dará a fu alma descanso.
Cruzarás luego los senderos de tu v la; 

la inquietud mundanal 110 será la tuya las 
flechas envenenadas, de doquier vinieran, 
no te herirán; vencerás las tentaciones, y 
en medio de sus ataques furiosos notaras 
M brillo del sol en tu corazón. Y en las su­
premas pruebas reposaos confiado en las 
manos de tu Criador, despreocupado y con 
la plac idez más pura escrita en tu ros ro.

Tendrás paz, quietud y seguridad.

i-i uno 1,1 IH-RT ( HIJO).
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LO QUE HE VISTO Y LO QUE VEO
Vi un ancho camino, suavemente indi­

nado. ]>or el cual corría una multitud de 
nenie de todas las clases sociales. Vi a ricos 
v a pobres, a jóvenes y a viejos y casi to- 
do> parecían llevar la misma dirección. A 
ambos lados del camino vi muchos edificaos, 
grandes y lujosos algunos; ¡jequeños, des- 
a>eados y fie asjxxto desagradable otros, 
pero todos estaban llenos de ¡jersonas an- 
mo<is de diversiones, muchas de las cuales 
lh vahan en el rostro e! sello del vicio y de 
enfermedades. En medio de esta multitud 
sv levantó un hombre que miró a todos con 
compasión, y con palabras cariñosas y se­
rias les hablaba, advirtiéndoles que al final 
de! camino hay un gran abismo, y les hizo 
ver el ¡xdigro de caer en él si siguiesen ade- 
lante. Les rogaba a detenerse. Les mostró 
tro camino por el cual ¡jodrían salvarse, 

i’ero, eran ¡xjcos los que se detenían para 
escucharle y cuando éstos siguieron otra vez 
su camino se oyeron palabras despreciati­
vas como “loco”, “infeliz”, “charlatán”, etc.

I n poco más adelante vi a otro que ofre- 
cia gratis unos ejemplares del Evangelio de 
nuestro Salvador Jesucristo u otra preciosa 
Iwtura que contiene el mismo aviso procla- 
nndo ]M>r el anterior. Algunos lo aceptaron, 
¡ ero tan pronto como vieron de lo que se 
trataba, enojados lo tiraron al suelo. Otros 
n querían ni extender la mano ¡jara reci­
birlo. y entre otras frases hirientes oí a uno 
_ tar la siguiente: "Váyase, animal, con 
e-a basura”, ¡jara seguir después su loca 
carrera a la perdición.

\1 pasar por los edificios lujosos sentí 
rumor de música, de gritos y de aplausos, 
mientras de los pequeños salían voces blas­
femas y cantos obscenos, pero todos al pa­
recer se divertían mucho y estaban con- 
'■ titos.

De otro edificio modesto salía el sonido 
le cantos de alabanzas de unos pocos que 

tbían hecho caso de la cariñosa voz de 
piel hombre y que habían leído el men- 
ije del Evangelio ofrecido gratuitamente. 

Mgunos curiosos se detuvieron y entraron, 
ero al escuchar que se trataba de la sal- 

■ ición, salieron al ¡joco rato pronunciando 
alabras burlonas y procurando tranquilizar 

'ii espíritu diciendo que no hay ni Dios ni 
'.rabio.

De otro edificio salieron voces dolorosas 
triste quejidos de los atacados de terri­

bles enfermedades contraídas en el camino 
ancho. Adentro vi también a algunos men­
sajeros de amor. Oí palabras de amor, de 
consuelo v de salvación. Algunos enfermos 
se quedaban impresionados. Otros prome­
tían seguir los saludables consejos. Pero, 
desgraciadamente, al salir ríe aquel edificio 
algunos fie ellos no podían resistir la ten­
tación fie seguir ¡>or el mismo camino atra- 
yente y corrieron otra vez en ¡x>s fie lo^ 
¡laceres en las sendas que conducen a la 
perdición.

Entretanto muchos llegaron va al final del 
canijo recorrido y vieron con gr-:r es- 
|>anto el terrible abismo sin fot y la 
eterna obscuridad. Querían retroceder, 
pero ya era tarfle, demasiado tarde ¡Cuán­
ta desesperación huta), y cuántos clamores 
de terror!

Pero la multitud de atrás no oyeron los 
clamores. Siguieron divirtiéndose, bailando 
y corriendo por la pendiente al abismo.

—¡Qué locos son!, me dirás, sin duda. 
Sí, locos son, y ciegos y sordos también.

Pero tú. mi amigo que lees esto, ¿te en­
cuentras en el mismo camino? Si tú no has 
puesto tu confianza en Cristo como tu Sal­
vador, si hasta ahora no has hecho caso de 
la amorosa voz que te llama, si hasta aquí 
has pasado tu vida sin pensar en otra cosa 
que la villa presente, si no te has arrepen­
tido, clamando a Dios que te perdone y te 
lave en la sangre preciosa de Cristo, si no 
has hecho todo esto, perdóname si te digo 
que tú estás tan loco y ciego y sordo como 
el peor de aquella multitud y caerás tan 
irremisiblemente en el mismo abismo.

Pero vi otro camino también, muy dife­
rente del primero. Parecía que llevaba la 
misma dirección que el anterior, pero iba 
cuesta arriba. V i en este también a gente 
de todas las clases sociales, pero desgra­
ciadamente en numero mucho menor. Eran 
los que habían dejadlo el otro camino. Vio 
ron el ¡jehenj y empezaron a svoir por el 
camino nuevo. Es un camino que parece 
estrecho y escabroso, ¡jero al final brilla 
una hermosa y refulgente luz. Veo (¡jorque 
yo estoy en este camino), a uno que sigue 
con cariñosa mirada a todos los que su­
ben. Todos estos tienen la mirada puesta 
en aquella hermosa luz. Se extienden unas 
manos horadadas ¡jara ayudarles a subir. 
Ninguno quiere hacer caso de las muchas 
veces tentadoras que les son dirigidas del 
otro camino. Todos quieren subir. Pero he 
aquí uno que tropieza, allí hay otro que se
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cae al suelo, porque por unos momentos 
dejaron de mirar a la luz que alumbra el 
camino. La mano horadada les levanta, y 
como no han dejado el camino, con más 
fuerza que nunca, empiezan a subir de 
nuevo, y lijan sus ojos en Aquel que tiene 
la cabeza coronada de espinas. En su co- 
razón escuchan la dulce voz que les ase­
gura de perdón, la voz del Salvador, el 
Cnis'.o que les esjxna al final del camino, 
para recibirles y darles la entrada prome­
tida en la morada que está preparándoles 
en la casa de su Padre.

¡ Qué dichosos son! ¡Cuán felices van! 
Marchan cantando Iremos de gratitud y de 
alabanza. Mientras van subiendo, hablan 
gustosamente los unos con los otros de lo 
que les esjtera. de lo que allí verán, de la 
felicidad de (pie gozarán.

Sí. éstos son felices de veras. Y tú. mi 
amigo, lo serás también si te apartas de ese 
camino rpte lleva a la eterna desesperación. 
Obedece de una vez esa voz interior que 
te habla con tanta insistencia y que te acon­
seja con tanto amor. Apártate y entra en 
la senda estrecha, confiando en Cristo, y 
serás feliz, eternamente feliz.

GHRM ÁX Kt.OOSTKRMAN.

<8> ❖

CASIODORO (DE REINA)
Por la predicación del Dr. Constantino y 

del I)r. Aegidius (Gil), en Sevilla, la Re­
formación religiosa había penetrado en el 
convento de San Isidro del Campo y entre 
los frailes de la orden de San Jerónimo. 
Casiodoro. hispalenses, nacido en Monte- 
mohn en 1520. rcinius (del pueblo Reina) 
(1), había predicado en varios lugares 
contra los Siete Sacramentos, la extrema­
unción, la Transubstanciación en la Eucha- 
ristia; él había tenido por discípula a la 
joven María de Bohorque. (pie ftté más 
tarde |>erseguida ]x,r la Inquisición. Sin 
esperar las persecuciones, en 1557 huyó con 
el prior Francisco Facías, el vicario Juan 
de Molino, el procurador Pedro Pablo. \n- 
fonio del Corro. Lope Cortés. I remando de 
Castjilblanco el chantre. Cipriano (de Va- 
lera). Francisco dd la Puerta, flamenco,

(1) Reygna o rreina.

\lonso Baptiza de Tenerife, y otros veci­
nos de Sevilla. Pedro de Sosa, platero, 
Mdchior Díaz, Francisco de Cárdenas, de 
Baeza y su esposa. \na de Mayrens. María 
de Trigueros (2).

Refugiado en Genova, Casiodoro se hizi 
miembro de la iglesia Evangélica italiana, 
y en 1558 de la iglesia francesa de Franc 
fort (S. Main). Cuando Flizabeth subió 
al trono de Inglaterra, él emigro a Londres 
donde el número de los españoles refugia­
dos iba aumentándose, y fué elegido pre 
dicador de ellos ( 1559-1560) y redacto en 
español: “l,a Confesión de fe de lo nuestra 
rcln/ión cristiana. antiqua, católica no he­
no lien,— tan necesaria a los hombres (¡oo 
fuera dolía no hayo salud".

Por favor del Obispo de Londres y del 
Secretario del listado, se celebraban los 
servicios religiosos en una casa particular, 
para predicar tres veces por semana; y 

i desde 1560 (a pesar de la oposición del 
Embajador de Felipe II. el Obispo \lvaro 
de la Quadra), en la iglesia de Santa Ma­
ría de Hacqs.

Cuando (9 septiembre; 8 octubre 1561 1 
se buscó en el coloquio de Poissy la conci­
liación de los católicos y los Reformados, 
bajo la diplomacia del Canciller de L’Hos- 
pital, Casiodoro fué delegado, dejando en 
Londres a su padre y a su madre a quienes 
el Earl de Bedford había dado una buena 
suma de dinero jxira su sostén. Pero en 
París cayó enfermo, y fué socorrido por 
el Embajador Throgmorlon (3); por eso 
no figura en la lista de los mensajeros de 
Ja Reforma con Teodoro de Beza.

El Embajador Quadra, en Londres, 
mandó el 24 de abril de 1568, al Rey Fe­
lipe la copia de una carta de un español, re­
sidente en Amberes. a Casiodoro. y mandó 
la original a Alonso del Canto para dete­
ner al autor; al mismo tienqx) avisaba de 
todo al Cardenal de Granvelle.

El 26 de junio él denunció a “Francisco 
Zapata, andaluz, y a su mujer que. dice ser 
de Zaragoza. Es muy grande hereje, y aquí 
posa con el predicador Casiodoro el cual 
se ha casado ahora de nuevo. Viene ptíra 
residir aquí y reconocer con Casiodoro y

(2i 'Podos condenados in estatua, en el auto 
de te de la plaza de San Francisco, el 26 de 
abril de 1562 por la Inquisición.

(3) Calendar oí State papers, Spanish, 
1558 - 1567,—Simancas, 20 de junio de 1562.
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otros una biblia que traslada en romance 
castellano; es hombre de 50 años, pequeño 
y flaco; dice que ha estado un tiempo en 
casa del príncipe de Condé’’.

El Rey de España respondió a su Em­
bajador que k haría un gran servicio si 
hallare los medios ( 1 ) de hacer que Zapata 
v Casiodoro dejasen 1o más pronto posible 
la Inglaterra “para poderlos detener en los 
Países Bajos”.

Por conveniencias internacionales, la 
Reina Elizabeth quitó a Casiodoro la igle­
sia y la pensión de sesenta libras. ( El Em­
bajador Guzmán de Silva. 26 abril 15^5).

Entonces. Casiodoro se refugió en \m 
beres. En enero de 1564, Eelipe puso al 
precio de 2.000 duros su cabeza. El Mar- 
grave de Amberes escribió a Margarita de 
Parma: “'Entiendo que Su Majestad lia 
gastado grandes sumas de dinero para des­
cubrirle. Me parecería necesario mandar 
aquí a alguno que le conociese para hallar­
le. prometiendo suma de dinero a quien le 
descubriese”. El fugitivo quedó escondido 
en Amberes, desde el 4 de enero de 1563 
hasta que llegó) secretamente su joven es­
posa. Es probable que fue protegido alli 
por el banquero judío-cristiano Marcos Pé­
rez, como más tarde en Basilea.

En 1564 se refugió) en Montargis. donde 
la duquesa de Ferrara. Renata, tenía por 
ministros de la Reforma a Juan Pérez y 
\ntonio de! Corro. Ella sostuve contra 

Catalina de Médicis. quien la llamaba su 
tía. la soberanía de su país, y el derecho de 
ultos yjle asilo como antes en la Corte de 

Ferrara. “*
En 1565. Casiodoro se halló) otra vez en 

Francfort, y fué llamado a Estrasburgo 
como predicador de la Iglesia francesa. En 
buena relación! con el rector de la Acade­
mia. Juan Sturm, acabó) la translación de 
la Biblia en Basilea en 1569. y mandó) un 
ejemplar del manuscrito, "salvado de las 
manos de sus enemigos en Londres”, al 
>bispo Grindal “ob cresta hujus hispanícele 
.crsionis sacrorum librarían scripta ex 
hostia ni inanibus”. Desde entonces se usa 
esta primera \ ersión española.

PAB1.0 BESSoN.

til Uno de estos medios fué tu calumnia 
o la acusación de “pederastía" o sodomitismo 
contra Casiodoro.

La evolución pierde un tanto
S. Ramón y Cajal, el eminente hombre 

de ciencia española que ganó) el premio No­
bel por su granillosa obra sobre el sistema 
nervioso, confiesa que no tiene hoy tanto 
entusiasmo por las doctrinas evolucionis­
tas como tenía en su juventud.

En la quinta edición de su libro Rc(/las 
V Consejos sobre ImeslK/ación Científica, 
puso una nota corla pero que basta para 
revelar su cambio de opinión. Dice así: 
"Hoy creo menos en el poder de la selec­
ción natural que al escribir, hace veintio­
cho años estas lincas.' Pág. 7.

¡Que no se entusiasme, pues, la mucha­
chada con una hijxdesis que está lejos de 
tener confirmación científica!

J. c. v.

PARA LOS NIÑOS
A cargo de Carlos de la Torre

$4

Una de las costumbres más feas que hay 
en nuestros pueblos es el uso y abuso de 
palabras blasfemas. Ya sabéis que es una 
vergüenza oir a una ¡persona mayor cuando 
usa un lenguaje descortés, mucho nlás si 
emplea expresiones indecorosas. Muy a 
menudo oímos a nuestro lado los juramen­
tos de gente perversa. Algunos, sin ser re­
conocidamente inmorales, también parece 
que se divierten o ha'en más sustanciosa 
la conversación en dicho, impuros. Lo mas 
triste es que niños y desgraciadamente, 
aun niñas, aprenden los juramentos de los 
mayores, para luego repetirlos hasta ha­
cerse insoportables o aborrecibles ante los 
que tienen un mejor sentir.

.Al mencionar con tristeza la arraigada 
costumbre de los que, ya sea en la calle o 
en el trabajo, si no en la escuela o en el 
hogar, se han habituado a repetir palabras 
malas, frases groseras, lo hago con el deseo 
de llamar vuestra atención, para que estéis 
en guardia contra el peligro que os rodea 
diariamente en este sentido.

Creo que a ninguno de vosotros agra­
dara verse en la esclavitud del que tan ha­
bituado a usar un lenguaje bajo con sus 
amigos y compañeros, que luego se vea en
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el continuo temor de que se le escupe al­
guna palabra torpe cuando está hablando 
con sus padres, maestros u otras personas 
de respeto. Teniendo cuidado de no usar 
nunca una de tales palabras, no correréis 
el riesgo de quedar abochornados ante los 
demás. Comprendo que habéis oído tan a 
menudo esas frases hirientes y maliciosas 
que. aun sin quererlo, las habéis aprendido, 
y cuando en algún momento os halláis un 
tanto imitados las mismas llegan hasta la 
verja de la dentadura y forcejean por 
franquear la puerta de los labios. Pero eso 
no autoriza a nadie a expresarse incorrec­
tamente. Es menester evitar el mal. Las 
expresiones propias de los siervos del dia­
blo. no deben tener lugar en la boca de ni­
ños y niñas que aman al Señor Jesucristo.

“Aparta de ti la ¡jerversidád de la boca, 
y aleja de ti la iniquidad de labios”, dice 
el versículo ¿4 del cuarto capítulo del libro 
de los Proverbios, enseñándonos que no 
hablemos mal DE nadie ni a nadie, que no 
nos acordemos malamente de nuestros se­
mejantes ni les dirijamos palabras irrespe­
tuosas.

Recordad que el Señor dijo que también 
por nuestras palabras podemos ser conde­
nados. Si rogamos al Señor, él pondrá 
guardia a nuestros labios para no pecar con 
expresiones groseras.

Vuestro, con amor fraternal.
CARLOS.

$ ♦

LA BIBLIA
¿Qué puedo yo decir del libro santo 
En los acordes de mi tosca lira, 
De ese libro (pie todo el mundo admira 
Su lectura, que es dulce como un canto?

Si hay en el corazón amargo llanto, 
Sus consejos nos llenan de consuelo, 
Los tesoros abriéndonos del cielo. 
Y su piedad inmensa, como un manto.

Es la Biblia cual nube de bonanza 
De los pebres viajeros de la vida. 
Adonde el hombre redención alcanza.

Bendigamos el libro que convida 
A tener caridad, fe y esperanza. 
Y consuelo en la eterna despedida.

(Copiado.}

LAS PALOMAS DEL ATRASO

El encargado de cierto negocio fué acu­
sado por la policía por tener dicho negocio 
abierto cinco minutos más de lo que per- 
nrtía la ley. Como explicación, el encar­
gado señaló el reloj de la ciudad, el cual 
estaba cínico minutos atrasado. Buscando 
la razón del atraso, se halló que las palo­
mas se posaban en el minutero y no lo de­
jaban adelantar.

¡ Palomas del atraso! Se posan en las. 
manecillas de los relojes de nuestras vidas. 
Nos impiden adelantar.

La paloma de la holgazanería: “Estoy 
cansado”.

La paloma del descontento: “No consi- 
go Jo que merezco”.

La paloma del desaliento: “Es inútil”.
La paloma del mal humor: “Todos me 

tratan mal”.
La paloma del opiumismo excesivo: “No 

importa, todo se arreglará”.
La i doma de la imprudencia: “Lo pro­

baré”.
La paloma de la indiferencia: “Es inútil 

afligirse”.
La paloma de la ociosidad: “Hay bas­

tante tiempo”.
Ningún reloj puede andar bien, si se­

mejante bandada de palomas se posa en su 
minutero. ¿Quién las espantará?

(Adaptado de “El Monitor 
do la Juventud'}.

•*• 414MM> •< >«MM1 ^HM l^B4IM41 ^»<>^»l i ^* 411M»4I4M»4 J ^M 41 A<lOM> ^* M^*

| DE CAMPOS LEJANOS ¡

DE MADRID

'El señor D. Julio Nogal,, pastor de. una 
iglesia bautista en la capital de España, nos 
escribe: "Tengo el placer de mandarle es­
tas pocas líneas para contarle algo de nues­
tra obra en esta capital. La obra del Evan­
gelio sigue bastante bien para las cir­
cunstancias efue atravesamos. El domingo 
próximo ¡jasado cuatro hermanos fueron 
añadidos a la Iglesia después de su bau­
tismo. Resultó en verdad una reunión muy 
interesante, puesto que habían venido mu­
chas personas nuevas para ver cómo»
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bautizábamos nosotros. Tenemos que dar 
jarías a Dios por aquella reunión, pues 

। a rece que, debido a la impresión recibida, 
algunos otros se han animado a obedecer al 
S ñor en este particular. Una de las cosas 
que lamentamos es que 110 tenemos lugar 
) ara las personas que desean asistir en 
nuestros cultos. El local que tenemos es 
inadecuado para tal obra. Hemos tratado 
di alquilar otro, pero no nos ha sido posi­
ble hacerlo. Unos no quieren alquilarnos 
ca-a de su propiedad para esta obra; otros 
pdcii precios (pie no podemos pagar. Con- 

derando estas cosas y también tomando 
en cuenta el hecho de «rué la Misión no 
puede costear la edificación de un templo 
que llene las necesidades de la Capital, esta 
Iglesia, en su última sesión administrativa, 
acordó hacer una gran campaña a fin de 
reunir los fondos para levantar un templo 
donde podamos honrar el nombre de Dios. 
\ donde podamos predicar a las almas el 
Evangelio, ya que no ]>odemos hacerlo en 
la calle jxir falta de libertad de cultos. Se 
dio principo a la campaña hace unos ocho 
día*, habiendo en caja un fondo de 433 
] t etas. Habiendo expuesto nuestra gran 
necesidad, rogárnosle de todo corazón se 
sirva ayudarnos haciendo una petición al 
pueblo cristiano por medio de El Exposi­
tor Bautista y ayudándonos también en 
la oración.”

Cualquier contribución o comunicación 
al respecto puede dirigirse al señor D. Julio 
X gal. calle de las Delicias 25. Madrid (7), 
España.

J. M. JUSTICE

De El Atalaya sacamos este eco (pie ha­
bía de interesar a muchos de nuestros lec- 
!< res:

En Nansas City, las dos misiones dirigí- 
das por el excelente hermano Justice están 
s guiendo con muy buen éxiito. Los herma­
nos americanos, ayudados jxir la Junta de 
Xueva York, están edificando un templo 
nuevo para una de las misiones que ahora 
tiene sus cultos en una tienda abandonada. 
Con el templo nuevo y con da Escuela Bí- 
h'ica de Verano se espera aumentar mucho 
(1 interés y los resultados del trabajo.”

EN HONOR DE U HENDI DE LOS NDOONOTES
El Departamento de Correos de los Es­

tados Unidos ha puesto en circulación tres 
clases distintas de sellos. Estos son da 
uno. dos y cinco centavos y conmemorarán 
la llegada de los hugonotes y flamencos a 
América y el tercer centenario de la colo­
nización de Nueva York y los 'Estados 
Atlánticos.

Además de los sellos, el gobierno ha he­
cho circular una moneda de cincuenta cen­
tavos, que lleva en un lado la figura de 
la nave “Nieu Nederlandt” y en el otro, 
los perfiles de Guillermo el Silencioso. J 
Jorge Washington de Holanda, el primero 
que amparó a los hugonotes y flamencos 
cuando fueron expulsados de Francia y 
Bélgica por la persecución religiosa. Co- 
ligny fué el primero de los grandes jefes 
de Europa (pie recomendó a América co­
mo un refugio para los (pie buscaban la 
libertad ‘‘de conciencia”.

Strachan en Nicaragua.—Como en otros 
pueblos visitados en anteriores campañas, 
el gran evangelista Strachan empieza a en­
contrar dificultades en su obra. En el pue­
blo de Matagalpa el Teatro Municipal le 
fué negado. Igual negativa recibió del due­
ño del cine local, quien temía a los ho­
rrores del boycott si daba el local a los 
protestantes. En vista de estas dificultades, 
H señor Strachan habló con el cónsul in­
glés y por recomendaciones de éste consi­
guió el amplio local que se conoce con el 
nombre de Club Extranjero. El sajón fué 
propiamente preparado para la primera 
reunión, a la cual se invitaron sólo hom­
bres en previsión de algo anormal (pie pu­
diera acontecer. Él resultado fué maravi­
lloso ; una gran audiencia se congregó, te­
niendo muchos que quedarse en los corre­
dores por no haber sitio suficiente para 
todos. Estuvieron presentes los directores 
del pueblo: un senador y otros jefes polí­
ticos, el comandante, médicos, abogados, 
jefes de comercio, el cónsul inglés, el je­
fe de policía y representantes de las prin­
cipales familias. El obispo no se hizo el 
perezoso, y envió a la puerta un estudiante 
clerical con traje de cura para que amo­
nestara a los que entraban en la reunión. 
.Algunos tímidos retrocedieron, pero la gran- 
mayoría invadió el salón hasta no caber 
uno más.
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VA protestantismo en /'rancia.—Gracia* 
a las provincia* anexadas a Branda, los pro­
testantes franceses cuentan ahora con una 
fuerza total de un millón de miembros. La 
gran mayoría del pueblo está fuera de la 
iglesia, y prácticamente no tienen interés 
en la religión tal como está contenida en el 
Cristianismo. Los protestantes poseen en 
proporc’ón la mayor influencia. Cuarenta 
o cincuenta protestantes se sientan entre 
los más o mentís seiscientos diputados del 
Parlamento Francés. La Iglesia Protestan­
te goza de nueva vitalidad desde la guerra. 
Entonces sólo habia cinco o seis estudian­
tes para el ministerio, hoy hay treinta o 
treinta y cinco. Desde luego, algunos vie­
nen de las nuevas provincias, pero con to­
do, el número que viene de la vieja Fran- 
cia ha aumentado considerablemente. I ,a 
asistencia a la iglesia de la juventud ha 
crecido mucho. Los jefes del protestantis­
mo francés miran hacia el futuro con mu- 

<cha esperanza.

UN GRAN PELIGRO

En un libro recientemente publicado, Sir 
WiHiam Barret, uno de los fundadores 
originales de la Sociedad de Investigación 
Psíquica, da expresión a palabras muy 
graves de amonestación. Para él el espiri­
tismo no es ninguna “nueva religión” y 
confirma lo que otros han observado a me­
nudo, que ni en literatura pagana ni cris­
tiana, ha agregado algo el espiritismo para 
el adelanto intelectual o moral de la huma­
nidad. Para el temperamento sensitivo es 
un positivo peligro; es como arena move- 
dliza donde no se puede edificar. Ya sabe­
mos que la Palabra, de Dios pronuncia 
palabras aun más graves, prohibiendo ter­
minantemente todas las prácticas aliadas 
con el espiritismo, “porque todos los que 
hacen estas cosas son abominación a Je- 
hová” (Deut. 18: 12). Es especialmente 
uno de los peligros de los días postreros. 
“El Espíritu dice manifiestamente que en 
los tiempos venideros algunos apostatarán 
de la fe, escuchando a espíritus de error y 
a doctrinas de demonios”. (1 Tim. 4: 1). 
El espíritu es de origen y operación satá­

nicos y debe ser evitado, como la plaga, por 
toda ]>ersona que se llame cristiana.

(De VA Mundo Cristiano).

í ESPIGAS DE CAMPOS AJENOS ’
•*«>^MO^AO^»o^MO^»i>«»<i^»<)^ni>«»<>^*i>^»(>4»<>«»u^Ma^Bi

CON MOTIVO DEL “AÑO SANTO'
LAS INDULGENCIAS PAPALES

Por \DOLEO ARAUfo

La Iglesia de Roma debe sentir gratitud 
por la poca resonancia que la prensa secu 
lar ha dado a la Bula de proclamación del 
\ño Santo. La lientos leído en un diario 

católico. Es lectura penosa. Nos vuelve a 
los tiempos de León X, Tetzel y Entero, en 
que se ofrecían descaradamente indulgen 
cias plenanias... por cuanto vos contri­
buisteis. Constituye un anacronismo incon 
cebible. Está fuera de todo ambiente ac­
tual. Parece mentira que los Papas, que 
tanto poder tienen para añadir, tengan tan 
poco para quitar.

UN MAI. EXÉGETA

El (¡ue redacto la Bula aplica muy des­
graciadamente la Santa Escritura. “Nunca 
como ahora—dice—conviene recordar la 
advertencia de San Pablo: He aquí el tiem 
po aceptable, he aquí el día de la salud”. á 
tan mal le viene este texto para anunciar 
gracias (pie comenzarán el 24 de diciembre

¡OJO BIBLIOTECARIOS!

En su biblioteca hace falta la colección 
completa de EL EXPOSITOR BAUTISTA, del 
año 1923. Contiene lectura de nrimera impor­
tancia y un caudal de datos respecto de la 
obra en general y, posiblemente, de su igle­
sia en particular. Hay en existencia un nú­
mero limitado de ejemplares. Está bien en­
cuadernada en tela y sólb' V-nestá $ 3 00. Pe- 
didos a Malvinas 912.
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próximo, la víspera de la Natividad, que se 
lia visto obligado, a juzgar por la traduc­
ción española, a suprimir de la cita la pa­
labra principal, que se repite en ambos 
miembros de la frase: “He aquí ahora el 
tienqio aceptable; he aquí ahora el dia de 
salud” (i). 'E1 hoy es el gran día de la 
gracia, y mala táctica es decir que el día 
24 de diciembre próximo se inaugurará un 
tiempo más propicio y más santo que el 
tiempo presente, único del cual podemos 
estar seguros, bis mejor exhortarnos “los 
unos a ¡os otros cada día entretanto que se 
dice Hoy" (2).

l.A CUI.fX V UA PENA

“Todos aquellos—dice la Bula —que du­
rante el año jubilar cumplan, arrepentidos, 
1as saludables disposiciones de esta Sede 
Apostólica, no sólo adquirirán de nuevo el 
tesoro de gracias y de méritos que habían 
perdsdo pecando, sino que. librados del 
triste yugo de Satanás, volverán a la li­
bertad que Cristo nos ha dado, y por los 
méritos infinitos de Jesús, juntamente con 
los de María Santíslíma y de los santos, se­
rán absueltos de toda pena debida por las 
culpas pasadas.”

Este párrafo no puede comprenderse 
bien sino recordando la enseñanza romana 
de que “cuando se perdona la culpa, no 
siempre se perdona ta pena temporal, aun­
que se perdona la eterna” (3). Forman 
parte de esta pena temporal que el Papa 
ofrece remitir, tanto las penitencias canó­
nicas como “las reliquias de los pecados y 
la )>ena temjx)ral que se debe por ellos”. 
Entre esas reliquias están “los infortunios 
v trabajos que Dios envía a los fieles”; por 
ejemplo, las enfermedades, que son a ve­
ces consecuencia de pecados. Pues bien; 
los fieles que cumplan las condiciones del 
jubileo tienen un medio bien sencillo de 
saber si ese perdón papal es eficaz o no. 
Júzguenlo por el efecto que tenga en las 
enfermedades, pérdidas y dolores tempo­
rales que fueron consecuencia del pecado. 
¿No desaparecen estas pruebas de Dios, 
las más inmediatas y tangibles, a pesar de

(1) Corintios. VI, 2. Ecce nuno tempus 
acccptabile; rece mine dies salutis.

(2) Hebreos. III. 13.
(3) Catecismo del Concilio de Trento. par. 

II, capítulo V, párr. 65.

estar incluidas en la oferta? Pues tampoco 
habrá tenido gran eficacia la satisfacción 
en la otra parte de la pena temporal que 
se —Micre a un purgatorio cuya existencia 
no puede probarse por la Escritura. Lo 
único que queda remitido es la pena canó­
nica: impuesta por subordinados del Papa, 
el Papa la perdona. ¿Y para eso tanta 
bulla ?

MAI. MEDIO PARA TAI. HN

Dice el Papa en la Bula: "(Quisiéramos 
ver unidas a Nos también aquellas iglesias 
que por un cisma antiguo y funesto están 
hoy alejadas de Roma; nada sería para 
Nos más grato y dulce que venas volver al 
redil de Cristo en ocasión de este grande 
jubileo... Ni nos abandona la esperanza 
de que semejantes frutos, tan deseados, 
puedan esperarse de la celebración del Año 
Santo”.

Es decir, que porque unos millares de 
católico-romanos, haciendo un desembolso 
sólo posible a los ricos, acudan a Roma 
en 1925 y crean obtener una "indulgencia 
plenaria con entera remisión y perdón 
de los pecados con sólo visitar "con­
fesados y comulgados”, por espacio de 
veinte días, consecutivos o alternados, 
las basílicas de San Pedro, San Pablo, 
San Juan de Letrán y Santa María la Ma­
yor, el espectáculo va a ser tan edificante 
y su eficacia espiritual tan grande, que las 
iglesias alejadas de Roma, algunas de ellas 
justamente por e^'a cuestión de las indul­
gencias, van a volver al redil del Papa, que 
no es lo mismo que el “redil de Cristo”.

Nada de esto ¡»sará. Las iglesias sepa­
radas de Roma por la Reforma no pueden 
entusiasmarse ante Años Santos, Jubileos 
papales e indulgencias plena rías. Salieron 
de Roma para proclamar que cualquier al­
ma, en cualquier sitio y en cualquier tiem- 
JX), cuanto antes mejor, sli se arrepiente de 
sus pecados y cree en Jesucristo, pasa de 
muerte a vida, obtiene plena remisión de 
sus culpas, y nada debe temer, ni en este 
tiempo ni en el venidero, ya que “ninguna 
condenación hay para los que están en 
Cristo Jesús.” No es cuestión de tiempos, 
ni de sitios, ni de ritos, sino de acerca­
miento del alma al Salvador, siempre pre­
sente para ¡perdonar y bendecir. Sí. hay 
consecuencias dolorosas y tristes de los pe-
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cados en el orden lempira!. Pero éstas po­
demos dejarlas, confiados, en las manos de 
nuestro Padre celestial, el cual hará que 
todas las cosas, aun las aflicciones que nos 
causen los pecados |>asa<los, cooperen al 
bien de los que le aman.

Y ésta es al gran indulgencia, y no ne­
cesitamos de ninguna otra.

(De lispa ña H í ’angélica).

❖ 4>

Dos recetas infalibles para 
los miembros de las iglesias

Reglas para nial ar una iglesia. —

¿Deseas matar la iglesia a la cual perte­
neces? He aquí algunas reglas infalibles:

i. No asistas a las reuniones. Salmo 42:4. 
í)6:8 y 101 :t a 8.

2. Si acaso asistes, procura llegar tarde. 
Salmo 84: 1 a 10.

3. Si el tiempi es húmedo, frío, caluroso 
o si hay mucho viento, no pienses en 
asistir. Salmo 122:1.

4. No pienses jamás en ocupar los ban­
cos de adelante. ()cupa siempre el úl­
timo. Las gentes podrían creerte infa­
tuado de ti mismo y. tal vez, el pastor 
podría sentirse animado si fueras a 
sentarte en los primeros bancos.

5 Vete al culto bien decidido de hallar 
a alguien con quien pxlrás reirte de 
todo lo que se hace. Prov. 19:5.

6. Jamás pienses en orar a favor del pas­
tor o de la iglesia. Efes. 6:18. 19. 2 
Tesa!. 3:1.

7 No cantes nunca. Salmo 92:1-4. 1 Cor. 
14:15 y 16.

8. No participes en las reuniones que se 
celebran durante la semana. Hechos 
-' L 2 rv 3^7-

9. No animes jamás al pastor. 1 'fesal. 
V:'2' ’3*

10. Si por ventura su sermón te haya sido 
una bendición, guárdate bien de hacér­
selo salx*r. Si él lo supiera jxxlría sen­
tirse consolado y confortado.

11. Si entra en el templo algún o'raño, 
trata de no manifestarle simpatía al­
guna ; no lo mires en la cara, ni !e 
ofrezcas el himnario. Si hicieras tal 
cosa los hermanos p drían creerle un 
cristiano celoso.

12. Trata de ir siempre solo al culto. Sé 
partícipe tú solo del tesoro que has 
hallado. Juan 1:41-46. 12:20-22.

13. Proponte fie 110 dar un centavo a la 
iglesia 1 Cor. 16:1, 2.

14. Deja fine el pastor lo haga todo
15. Jamas hables de Cristo a nadie. Retén 

firme la idea que esto es obra exclusi­
va fiel pastor. Santiago 5:20.

16. Procura que tu hogareño sea decente, 
higiénico y elegante. Del templo no te 
cuides; deja no mas que este sin atrac­
tivos. aseo y decencia. Haggeo 1 :2-4.

Reglas /(ira vivificar una iglcsut,—
Si en cambio deseas animar la iglesia a 

la cual perteneces, observa éstas;
.1 Transfórmate en un activo miembro 

fie tu iglesia.
2. Asiste con regularidad y puntualidad 

a los servicios religiosos fiel domingo.
3. No flejes tic aprovechar fie las reunio­

nes de oración.
4. Sigue los estudios bíblicos fie una ma­

nera sistemática.
5. Ora todos los días para que el Señor 

derrame raudales de bendiciones sobre 
el pastor en particular y sobre la iglesia 
en todas sus actividades.

6. Manten siempre el culto en el seno de 
la famiha.

7. Esfuérzate continuamente en tratar de 
conducir almas a Cristi).

8. Renuncia abnegadamente las costum­
bres mundanas.

9. Lee periódicos cristianos y literatura 
edificante para 1a vida espiritual.

10. Interésate en la marcha de la obra mi­
sionera.

11. lElije un trabajo que puedes hacer en 
la viña del Señor y persevera en su 
realización.

12. Lleva la luz de la esperanza cristiana 
por doquier que vayas y muy especial­
mente a los enfermos y afligidos.

13. “Ama a Dios sobre todas las cosas y 
a tu prójimo como a ti mismo”.

14. Pon en relieve las virtudes de tu igle­
sia v las buenas acciones de los her­
manos. Haz esto en lugar de criticar 
sus debilidades.

15. Procura llevar a otro contigo cuando 
vas al culto Ora por el tal y anímale 
con tu palabra y tu ejemplo.

té. No olvides fie ofrecer con regularidad 
tu contribución financiera a fin de ayu- 
dar en la mayor difusión fie la luz del 
evangelio y en la salvación de almas.

¿Cuál de estas dos recetas adoptarás tú? 
Trad. fie ll 'l'est^nonio por A. Cristi.
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¿CuilK sea ilpiis de Hs temacUnes para mentir 
y como podemos vencerlas?

“Los labios mentirosos son 
abominación a Jehová".

Prov. 12 22.

La mentira es 1111.0 de los vicios más co­
munes míe afectan a la humanidad. Ha 
penetrado tocias las clases sociales del 
mundo. Revestida d< multitud de formas 
v aspectos y expresada de diferentes ma­
neras la encontrareis por dnqu era.

La mentira fue traída al mundo por Sa 
tanas, padre de mentira, cuando sedujo a 
nm-Mros primeros padres con la mayor fie 
las falsedades: "Vosotros no moriréis” 
Satanás > - quien nos induce a mentir. El 
os el gran tentador; la mentira su arma 
favorita y las seducciones para hacernos 
ca r en mentira a sus mejores planes para 
ic-amir las alma'- ¿C( \U> son algunas 

DI LAS TENTACIONES PARA MENTIR V 
cómo podemos VENCER! \s ?’ es el tema 
que nos ocupará unos momentos.

\ veces se nos presentan tentaciones 
para mentir cuando hemos desobedecido o 
liecho algo qu< no debiéramos. Entonces 
queramos excusarnos \ ios ilicarnos y... 
me timo. También nos venios indinados 
a mentir cuando tratamos de escapar de la 
censura y de la burla, como Pedro cuando 
negó a su Maestro.

La exageración es una tentación a la que 
muchos estamos predispuestos. Somos 
muv dados como los periodistas a exage­
rar v abultar, y también a disminuir y des­
figurar las cosas según nos conviene. Es­
cribe un autor asi: "Nadie ignora cuánto 
disa 1) que se lee o lo que se dice por 
escrito, (comunmente) de lo que se siente 
en realidad. Toda exageración desconside­
rada y toda insinceridad al hablar o relatar 
algo, o la que se cometa al escribir fingien­
do pensamientos o emociones es una men­
tira.”

Comunmente se nos presenta la tenta­
ción de contar un incidente, un chisme u 
otra cosa que tiene parle de verdad, muv

AVISO IMPORTANTE
Se ruega encarecidamente que todas 

las contribuciones para la JUNTA DE 
MISIONES o para el FONDO PRO­
TEMPLO de CORRIENTES se envíen 
directamente al tesorero, señor D. Juan 
Marsili, calle Garay 1279, Buenos Aires.

bien revestida para ser creída. Pero no os 
dejeis seducir; una apariencia fie verdal 
es tan mentira como la mayor de la» men­
tiras.

En ocasiones se nos presenta una pode 
rosa, casi irresistible tentación de mentir, 
cuando deseamos satisfacer nuestro egf>E 
me v vanidad. Sí. muchas veces ansiamos 
que el mundo sepa lo que somos, lo que 
valemos y lo que damos y caemos en ten­
tación v fraude, \nanías y Safra cayeron 
en este lazo del diablo v fueron castigados 
severamente.

Las perdonas que tienen a su cuidado 
niños o fine se relacionan con ellos están 
continuamente propensas a decirles mert 
rildas al parecer insignificantes e inofensi­
vas como estas: "'fe lleva el gendarme”: 
"calíate que viene el coco”, y otras con las 
que tratan fie engañar a los pequeños. Es­
tas mentirilla son muv perjudiciales, 
guardaos ríe cometerlas, pues son el medio 
sencillo fie que Satanás se vale para ense­
ñarnos a mentir.

Otra tentación algo peligrosa es la de 
hacer promesas sin la menor intención de 
cumpl’rlas. ya sean éstas de dinero, de 
amor f fie cualquiera otra cosa. Muchos 
tienen buenas mesas y ricos vestidos a cos­
ta fie. los comerciantes a quienes compran 
fiado y no pagan. Los jovenes con mucho 
placer suelen fingirle amores, engañándose 
unos a otros. El fingir amor, el hacer ju­
ramentos que no se tiene pensado cumplir 
es una mentira. "Paga lo que prometes”, 
nos dice el Señor en su Palabra.

El afán le hacer dinero pronto y fácil­
mente. induce a muchísimos h< robres a 
mentir adulterando sus mercancía? ruga 
ñando en la calidad, peso, cantidad y pre­
cio de sus artículos y exagerándolos en sus 
anuncios. Luego vemos grandes letreros en 
las fachadas de las casas con estos carac­
teres: "Más barato que nadie”. "Precios 
de fábrica”, "Gran barata sólo por (punce 
días” V más; anuncios de médicos v me­
dicinas que curan todos los niales en corto 
tiempo. En todo esto hay mucho fraude 
Sucede que a lo mejor nos dan agutí con 
leche, zapatos con suela de cartón y medi­
cinas que nos roban en pocos días la es­
casa salud y dinero que tengamos.

En algunos casos Sataná s solo nos pide 
que hagamos mal el trabajo que se nos en­
comienda; se conforma con que engañemos 
asi. Pero bien sabemos que todo trabajo 
mal hecho constituye una mentira, y aque-
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líos obreros a quienes se paga por cierto 
trabajo y no lo hacen como deben, son men­
tirosos que sólo tratan de burlarse de los 
que los ocupan. El Señor exige de nosotros 
medidas largas, ¡mísos exactos y Icumpli- 
miento fiel de nuestros deberes y compro­
misos.

En la política Satanás se goza (si es que 
gozarse puede) haciendo mentir a los hom­
bres. ¡Cuánta hipocresía y cuánta picardía, 
cuanta traición y cuanta mentira se ven en 
la cosa pública! Los hombres y los votos 
se compran y se venden descaradamente.

En fin. uno de los más peligrosos y te­
rribles lazos que Satanás nos tiende para 
que caigamos en mentira, es la misma men­
tira. Una mentira conduce a otra porque el 
que ha dicho una mentira se ve obligado a 
decir una serie ilimitada de mentiras para 
cubrir la primera. Xdemás cada vez que 
cedamos, tendremos menos poder para ven­
cer la siguiente tentación que de seguro 
vendrá. “Si por primera vez consentís en 
decir lo que no es verdad, más fácilmente 
caeréis por segunda vez en mentira”, dice 
una escritora.

Estos son sólo unos cuantos de los innu 
merables ardides de que se vale Satanás 
para que caigamos en mentira. ¿Cómo po­
dremos vencerlas? es la segunda parte de 
nuestra pregunta, que pasaré a contestar 
brevemente.

Nuestro adversario el diablo es astuto y 
terco; “resistidle y huirá de vosotros”. 
Sant. 4: 7. Hacedle frente estando bien 
prepararlos; vestidos con toda la armadura 
de Dios, para poder resistir en el día malo, 
afirmados en la verdad y en la justicia; 
tomando por escorio la fe y blandiendo en 
vuestras manos la espada riel Espíritu que 
es la Palabra ríe Dios”. Las armas ríe com­
bate están a nuestro alcance; aprendamos 
a manejarlas. El uso constante y debido de 
las Escrituras nos dará la victoria sobre 
las tentaciones. Cristo piulo vencer con torio 
éxito a su enemigo usando la Palabra de 
Dios.

Otro medio bien experimentarlo y segu­
rísimo para vencer la tentación es la ora­
ción. Volad y orad para que no caigáis en 
tentación, nos dice el divino Jesús. Vele­
mos; Xo seamos engañarlos de Satanás; 
pues no ignoramos sus maquinaciones. 
2 Cor. 2; 11. Oremos; pidamos poder, 
gracia y auxilio a nuestro Dios y recibire­
mos ayuda oportuna para vencer el mal.

Dejemos lorio lo qm nos intima a men

tir: murmuraciones, torpes ganancias, ct 
cétvra. etc. Procuremos ser sobrios en 
nuestro lenguaje. \ uestro hablar sea SI, 
SI; NO, NO; porque lo que es más rio 
esto de mal procede, es el muy sabio con­
sejo del Maestro.

Las tentaciones para mentir son a veces 
muy poderosas, pero podremos vencerlas 
con el auxilio divino. Hagámonos este buen 
propósito: dejar el hábito de mentir y 
acostumbrarnos a dec la verdad y sólo la 
verdad. Desarrollemos en nosotros el há­
bito de confesar nuestros errores y faltas 
cuando sea necesario. Tal actitud es prueba 
de entereza y de integridad

Cada vez que sintamos deseos de mentir 
estemos preparados para decir un NO for 
nudable que no lo hagan caer ni los ele 
mrntos más poderosos del enem go.

Toda mentira mancha y destruye nuestro 
carácter, nos debilita y deshonra. NO hay. 
como algunos piensan, mentiras disculpa­
bles ni necesarias. Dios condena la men­
tira en todas sus formas, y toda mentira es 
una grave otensa a él porque se opone dia- 
metralmente a su SER que es la suma 
vero \d.

Recordemos que toda mentira es una cosa 
abominable a Dios, y que los mentirosos 
están entre el numero de los que no entra­
ran al reino di: i.o< cielos.

SETA. M. VILLARHE.M, 

en /;/ .1 talaya.
® «>

EL PIABLO EN EL CULTO
Un cristiano, mientras se dirigía al cul­

to, se halló con Satanás en el -animo y 
cual no lite o sorpresa al oir de éste que 
él también iba a la iglesia.

¿Dónde vas y que vas a hacer alia?— 
le pregunté) el creyente.

Yo vo) a defender mi ínteres, como tu 
vas a deleiidet el tuvo. ¿Por que no debe­
ría ir a defenderme donde se me combate

> Defenderte? ¿\ cómo podrás defen­
derte si eres Satanás?

¡Que ingenuo eres’ Me valgo de mil 
maneras. Mira, por ejemplo' el domingo 
por la mañana, prosaico un contratiempo 
en la familia, una cosa de nada: el desa­
yuno irlardado un botón (pie se extravíe, 
el cuello de la camisa mal planchado: es 
suficiente todo esto para mal humorar a



EL EXPOSITOR BAUTISTA

lefia aquella gente y predisponerla mal. 
para el culto. Que vayan después al culto con 
e-c «ánimo y a ver qué provecho sacan de 
11. En la iglesia luego uno que llega tarde,’ 
un paraguas o un bastón que se cae, otro 
(pie no sabe reprimir un estornudo o el 
toser, la puerta que se golpea ti otro que 
<nlra.v tropieza con ana silba y hace ruido, 
ce., etc., son motivos más que suficientes 
para interrumpir la atención y hacer dar 
vuelta a la mitad del autditorio que no po 
ii<n más atención al pastor. También envío 
afinidad de pensamientos extraños en La 

mente de los líeles; quien piensa en la 
<asa, quien en los hijos, quien en las mi

rias o en los intereses y tantas otras co-
; vaya una devoción! Afuera, una vez 

terminado el servicio, si unos se saludan. 
I - otros se esquivan por algún resenti­
miento: ¡vaya un amor cristiano! Menos 
culpables los jóvenes y las señoritas que 

buscan con los ojos... en esto hay 
amor; pero al fin y al cabo no es amor de

;s. Asi que, tu ves, la gran conveniencia 
te vo tenga en asistirla los cultos! En 
- bailes, cines, teatros, etc., mis asuntos 
ochan solos; pero en la iglesia no; aquí 

' me combate \ es preciso fine yo me de- 
t enda.

El cristiane se persuadió de lo que dijo 
el diablo y se acordó de este texto de la 
Escritura:

“Vestios ríe loria la armadura de Dios, 
|*ira que podáis estar firmes contra las 
asechanzas del diablo.” ( Efes. 6, ri).

1/A mito (/i Casa.
Trad. en II! Centinela.

É ECOS RIOPLATENSES
IUIHII

CAPITAL FEDERAL

Once. Con mucho placer presentamos a 
nuestros lectores los retratos del pastor I). Lo­
renzo Phüs y su digna esposa.

BUENOS AIRES (Provinca)

Banfield. La Iglesia de ésta está experi­
mentando un periodo de ricas bendiciones. 
Señales manifiestas nos hacen creer que el 
pueblo va a responder cada vez. más al lili-
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■inamiento del evangelio. La carpa no se ha 
olvidado. Quedan como recuerdo las estacas 
viejas y un cajón vacio; pero quedan algo me­
jor todavía; son las personas cuyo interés en 
el evangelio se mantiene desde la campaña. 
Una de estas personas sale desinteresada, 
mente a repartir folletos y a vender biblias y 
otros 1 bros. En las reuniones de evangeliza- 
ción celebradas recientemente hemos sentido 
la presencia y el poder del Señor bajo la pre­
dicación de los hermanos Eider, Rodgers y 
Hurten. Varías personas se han decidido a 
seguir a Cristo. En el lado oeste del pueblo, 
celebramos reuniones familiares en la cusa 
de un buen hermano, el señor Achuelo, quien 
nos proporciona un 1 ndo lugar y, más aun. 
un lindo auditorio. Acompañan a nuestro pas­
tor. (liando va allí a dirigir estas reuniones, 
un buen grupo de jóvenes y ancianos. Gracias 
al Señor por la certidumbre que tenemos de 
la sanción divina en nuestros trabajos. R. V.

CORDOBA

San Francisco.—Nuestra Iglesia está reci­
biendo grandes lluvias de bendiciones. El da 
3 de agosto fueron recibidos con grande regó 
cijo siete miembros una vez que éstos hubie­
ron dado testimonio de su fe en las aguas del 
lia itismo Eos candidatos se vieron impedidos 
por causas ajenas a su voluntad. Espejamos 
que pronto podrán éstos realizar su deseo y 
que o.ros varios que ya han manifestado el 
propósito de cumplir este mandato, sigan su 
ejemplo. Los bautizados fueron: Antonio 
Podadera, Josefa de Podadera, Carmen Poda 
(lera, Antonio Podadera, Catalina de Man- 
giant Josefa de Cataldo y José Borri.

Nuestra S. J. B. está desempeñando una 
pare muy importante en la obra de la Igle­
sia. La prueba de ello es el hecho que seis 
de los recién bautizados han sido asociados 
de ella. Sus reuniones son inspiradoras. Los 
socios van aumentando en número y en sabi 
duría y todos asisten con puntualidad a las 
reuniones. Gracias a su eficaz ayuda podemos 
tener predicación regularmente en tres luga 
res distintos de esta ciudad Desearnos que 
nuestro lema sea el de Carey: “Esperad grao 
des cosas de Dios. Intentad grandes cosas para 
Dios" Pablo A Broda.

SAN JUAN

San Juan. De ios hermanos en esta ciudad 
nos ha llegado indirectamente un eco simpá­
tico Hace algún t empo el hermano don

Teófilo S. Suárez llegó a saber de la fu srte 
deuda que gravita sobre nuestra Junta Mi. 
Moriera en los EE. UU. Surgió en su ronzón 
el deseo de hacer algo para aliviar el peso 
Propuso luego a los hermanos (pie cada uno 
diera, en adición a su ofrenda acostumbrada, 
la suma de $ 5 (ib. calculando que si toda las 
iglesias hiciesen otro tanto pronto desapare­
cería la deuda Además, estableció la condi­
ción (pie debía ser una ofrenda personal. Por 
ejemplo, ninguna esposa debía solicitar ¡a 
suma indicada de su esposo; ningún hijo de 
ha solicita) la de sus padres: cada uno debía 
buscar el modo de ganarla por su propio es 
fuerzo. Lod buenos hermanos respondieron 
noblemente a la proposición y. el otro día la 
bonita suma de $ 103.00 fué girada a la Junta 
en Kichmoiid como la contribución espi ia! 
de los hermanos en San Juan.

Creemos (pie esta es la primera vez (pi un 
grupo de hermanos haya expresado su espíritu 
de grattud y de cooperación en esta forma. 
Aplaudimos calurosamente el abnegado e.- 
fuerzo y la manera tan aceitada en (pu se 
llevó a (abo. ¡Muy bien. San Juan!

REPUBLICA DEL PARAGUAY

Asunción.—El hogar (le los hermanos Avi- 
los ha sido regocijado con da llegada de un 
nenito (pie llevará ñor nombre Josué. El feliz 
acontecimiento acaeció el 25 de junio. Que 
Dios bendiga a los padres, nuestros lu Him­
nos, y al niño para (pie sea un valiente y es­
forzado siervo suyo.

A pesar (leí tiempo 'lluvioso (pie teníamos 
el 6 de julio, fueron celebrados en Puerto Sa- 
jonia el bautismo de los hermanos siguientes, 
doña Ménica Ramírez, señoritas Ramona Non- 
gay, Rosa Gerding, Amalia Gerding. Mar a 
Minada. Silveria Britos, don Adolfo Gerding. 
los jóvenes Ismael Ramírez, Antonio Paciello. 
Pedro Paciello, Matías Ramírez, Em lio Ra­
mírez, Samuel Miranda, Marcos López y 
Emigdio Aguilera.

Nuestra Iglesia está de parabienes por es­
tas almas salvadas, siendo en su mayor a ele­
mento ganado en nuestra Escuela Dominica!, 
y porque este grupito, desde el primer paso 
dado, demuestran estar disnuestos a seguir al 
Maestro con fidelidad, pues como he dicho el 
tiempo nos era muy desfavorable, no obstante 
esto ninguno de los cundid itos faltó, en el 
lugar y llora, pafa dar su público testimonio.

También fué recibida por relación, el 2!» de 
muyo, la hermana doña Sofía de Mongay. 
Juan S. Sánchez, ser


